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SEMANARIO PATRIÓTICO. 

N Ú M. I X . 

Jueves 2^ de Octubre de 1808. 

P O L Í T I C A . 

Quando nuestros opresores tenían ordenada su 
usurpación de tal modo, que ya no podíamos esca
par de su abominable yugo, sino por medio de un sa
cudimiento político ; entonces los predicantes que traían 
consigo empezaron á ponernos delante todos los hor
rores de la revolución Francesa. »Si un pueblo , de
cían, tan culto y tan ¡lustrado , después de tantos años 
de agitación y de sangre ha tenido que ponerse en 
manos de uno solo para que le mande á su arbitrio; 
vosotros tan ignorantes y atrasados j seréis mas feli
ces? Escarmentad en nuestras desgracias, y tomad el 
sabio partido que hemos tomado nosotros. No os de-
xeis llevar de las vanas ilusiones y falsos principios 
de las teorías filosóficas : la experiencia os demues
tra quan funestos han sido sus delirios , y quan dé
bil su fundamento. La naturaleza humana no da otra 
cosa de sí: sed esclavos como nosotros, y seréis igual
mente felices." 

A tanto llegan la sofistería y la impudencia. ¿Con
que porque una Nación frivola , frenética é inconsi
guiente no haya acertado á sacar partido de su revo
lución ; porque haya tenido la desgracia de no poner 
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al frente de su Gobierno sino personages ó inej^tos ó 
abominables ; porque en fin liaya caido en las garras 
de un déspota; las demás han de ser condenadas á su
frir todos los males de un mal gobierno , y de la ti
ranía ; y lo que es peor, han de ser amarradas al mis
mo yugo que el vil pueblo Francés? Escarmentemos los 
Españoles en la revolución de aquel pais; pero sea pa
ra no dar oídos á las charlatanerías políticas, á las pro
mesas falaces de la hipocresía ambiciosa , á las agita
ciones del frenesí. Sea para nosotros la revolución 
Francesa como los despojos de las naves destrozadas 
en los baxíos ; que enseñan al navegante á alejarse de 
los escollos peligrosos , pero no le distraen de su ca
mino. 

Nunca los principios de la bu'cna filosofía política 
han recibido una sanción mas solemne y mas augusta 
que la que les dan los sucesos presentes. Cansada la 
Francia de agitaciones intestinas, deseando la paz 'y 
no acertando á executar prudentemente las leyes que 
establecía , se abandona al hipócrita detestable que la 
prometía tranquilidad y prosperidad dentro , paz é in
dependencia fuera. ¿Qué ha ganado con entregarse, sin 
reserva y sin defensa , á la voluntad de un tirano ar
mado? El sosiego que goza interiormente es el sosie
go de las cárceles, donde los presos están quietos á mas 
no poder : arrastrada fuera de sus límites naturales, 
por la voluntad caprichosa de su opresor, derrama la 
sangre de su juventud , se despuebla por los intereses 
de una familia sola , y es la execración de todas las 
Naciones cometiendo una clase de crímenes , que por 
inauditos y atroces , no cabrían en la credulidad hu
mana , sino fuera todo posible en la usurpación y en 
la tiranía. 

Nuestros padres sucumbieron en la contienda glo
riosa que empeñaron para defender sus fueros y li
bertades ; y nos legaron la arbitrariedad monstruosa 



que , cimentada por tres siglos ds surrimiento de una 
parte , y de usurpaciones é injusticias de otra , nos 
ha traido al punto de estar veinte años aguantando la 
insolencia de un Godoy, para vernos después en el ries
go de ser presa de un Bonaparte. Así á la peste Í « -
cedia el incendio. 

Nunca , pues , repetimos , los principios de la ver
dadera política han tenido una demostración mas com
pleta que en el dia : nunca se ha visto mejor , que 
la desgracia , el oprobrio y los crímenes de los pue
blos no tienen otro origen ni otra fuente que el po
der arbitrario. Si la Francia estuviera regida por Le
yes , no estaría atormentando á la Europa: si las Na
ciones, á quienes ha asaltado en su delirio , hubiesen 
sido verdaderamente Naciones , la hubieran fácilmente 
contenido: envistió en España con un gobierno estra
gado y corrompido , y le devoró ; mas la Nación de 
repente tomó forma de t a l , el pueblo quiso y pudo 
ser a lgo , y los satélites armados de la tiranía tienen 
que dexar su presa al instante , y abandonar «1 cen
tro de la Monarquía, huyéndose á las fronteras. 

Sin intentar por ahora deslindar los verdaderos l í
mites de las voces ; ó para nosotros , poder absoluto ^ po
der arbitrario, tiranía, dej^oíiimo, son una misma cosa. 
El tirano es ¡un hombre que abusa de las fuerzas de 
la sociedad, para ^¡someterla á sus pasiones propias , y 
as i la tiranía no;es>otrí¿-cosa que la injusticia apoyada 
en la violenciai Quando los administradores del poder 
sustituyen sus pasiones á las leyes naturales y á los 
intereses de la sociedad ; quando se hacen arbitros de 
los bienes , 4e la libertad y de: la vida de los subdi
t o s ; quando prodigan'sin necesidad absoluta la san
gre y los tesoros del pueblo ; quando hacen callar las 
leyes para los unos , y se sirven de ellas para opri
mir á los otros ; quando privan al mérito y á la vir
tud de las recompensas que se les deben , para conce-



derlas á la ineptitud ó al vicio; quando, en fin, pre
tenden mandar una Nación contra su voluntad ; en
tonces ya no son ni gobernantes ni administradores: 
son verdaderos tiranos , enemigos del bien público y 
del Estado ; puesto que sus procedimientos son ente
ramente contrarios al bien de la sociedad, que es el ob
jeto esencial y único de la institución de todo Go
bierno. 

En vano los fautores de este poder iniquo fun
dan sus derechos en una posesión antigua y no in
terrumpida , en el silencio de los pueblos , en un exer-
cicio no disputado por muchos siglos , en prerogati-
vas concedidas á veces por el cuerpo mismo de la Na
ción. La violencia , la opresión , la credulidad , el te
mor , la imprudencia llegan freqüenteraente á adorme
cer los pueblos , á fascinar su entendimiento , á que
brar en ellos los resortes de la naturaleza; pero quan
do por favorables circunstahcias abren los ojos , y oyen 
Ja voz de la razón , quando la necesidad los fueraa 
á salir de su letargo j entonces ven que los pretendi
dos derechos de sus tiranos no son sino efectos de la 
injusticia , de la fuerza , ó de la seducción ; entonces 
es quando las Naciones , acordándose de su dignidad, 
vea que ellas no se han sometido á la autoridad sino 
para su bien; y que jamás han podido dar á nadie 
el derecho irrevocable de hacerlas infelices. 

Los Gobiernos militares degeiieran pronto ó tarde 
en despotismo. Toda Nación , á qyjien su posición ó 
la voluntad de su gefe , obligue iicpiantener en pie 
grandes exércitos, no tarda en ser s.ubjrugada. Así es 
que desde el momento en que los intereses de los 
exércitos están separados de los del pueblo, todo es 
perdido. Los soldados amoldados por el rigor de la 
disciplina á una ciega obediencia, sen enemigos na
turales de la libertad agena : y la costumbre que tie
nen de la violencia y la matanza no les dexa recor 



Bocer otro derecho que la fuerza , ni otra ley que la 
voz fiera y bronca de sus oficiales. El mudo imperio 
de la ley civil , que influye en el resto de los ciuda
danos, es nulo para ellos ; y á la menor señal del dés
pota que los manda, con igual ahinco y con igual bar
barie se arrojan sobre sus compatriotas , que sobre sus 
enemigos. Tales son , tan viles , tan odiosos parecen á 
los ojos de la razón y de la justicia esos soldados 
Franceses ; y á tal extremo de degradación han lle
vado una profesión , la mas grande y noble de la tier
ra quando se contiene en los limites de su institución 
sublime. 

IVIas sea que el poder arbitrario se funde en las 
usurpaciones del poder militar, sea que iwzca del des
cuido, de la exaltación ó de la ignorancia de los pue
blos , sus efectos son siempre mortalmente pernicio
sos á las Naciones , y al fin acaban por disolverlas. 
Si es cierto que la fuerza y prosperidad de un Estw-
do se componen de los sacrificios que cada ciudada
no hace para conservarle y aumentarle ¿ qué espe
cie de amor al bien público se pretende que puede ha
ber en un pais de tiranía? ¿qué interés puede animar 
á los vasallos del despotismo^ ¿Combatirán por las 
leyes? No las tienen. ¿Por sus posesiones? Todo es 
del tirano, j Por su seguridad ? Los déspotas no la de-
xan á nadie. ¿Por la gloria? No hay gloria para es
clavos. De padres á hijos cunde la degradación y la 
infamia ; y el corazón que se llena de respeto y de 
temor delante de qualquiera Visir ó Favorito , no pue
de abrigar en sí aquella llama noble y generosa que, 
ardiendo en el pecho de los verdaderos ciudadanos, ha
ce grande á una Nación, y temible á sus enemigos. 

Algunos han dicho que la administración de jus
ticia es mas vigorosa y pronta en los países donde do
mina el poder absoluto; porque los tiranos , añaden, 
quieren la justicia por todos, menos por su casa. Es 



derto que algunos despotas hábiles han tenido el acier
to de seguir esta máxima , ordinariamente en los prin
cipios de su administración, para dar ese mayor cimien
to á su poder usurpado. jPero quántos déspotas hay 
que sean hábiles ? El poder tiránico que se funda en 
la estupidez de los que obedecen, hace después estúpi
dos á los que mandan. Generalmente hablando, y pres
cindiendo de casos particulares que nada prueban, jqué 
especie de justicia puede dimanar de una autoridad 
fundada en la sinrazón? Regístrense las leyes que go
biernan á semejantes estados: ¡qué muchedumbre in
mensa se verá , qué fárrago , qué obscuridad , qué 
contradicciones , qué caprichos, qué olvido en todas 
partes de las primeras nociones de la equidad natu
ral! Así es que se eluden con astucia, se quebran
tan con descaro, se interpretan con capricho ; y la ad
ministración de justicia en tales paises , no viene á ser 
otra cosa que el exercicio de una caprichosa volunta
riedad , que desde el Trono se extiende por todos los 
agentes del poder judicial hasta el último alguacil, el 
qual en su esfera no dexa de ser un tiranuelo abomi
nable. 

Las buenas costumbres y las virtudes privadas pu
dieran suplir ó compensar esta falta; pero á tiranos in
justos é inmorales, rodeados por lo común de corte
sanos viles, de charlatanes y delatores, jqué impor
tan las costumbres de-sus esclavos? Baxeza y com
placencia, son las solas virtudes que les piden. Si en 
aquella esfera de corrupción se presenta un hombre vir
tuoso , y de nobles pensamientos: ¡con qué aversión 
se le mira , con qué desprecio se le trata! Como plan
ta extrangera en terreno viciado, se seca al instante y 
se marchita; y los satélites del déspota , si no pueden 
corromperle , ó le alejan como aborrecible , ó le per
siguen como sospechoso. Agradar á los que disponen 
de todo ,: venderles su honor , sus sentimientos y su* 



talentos , procurar levantarse por medio de intrigas y 
baxezas, enriquecerse , comprar cómplices y protecto
res , y ponerse en disposición de set^uir cada uno sus 
pasiones sin temor de los demás ; tal es la moral que 
conviene á los cortesanos de un déspota , cuya esencia 
consiste en ser viles y perversos. 

j_Qué será de las costumbres quando la disolución 
está sentada en el Trono , y se abandona á sus exce
sos con todo el frenesí de su poder? A Dios candor, 
buena fe , sosiego y regularidad doméstica , pudor en 
las mugeres , pundonor en los hombres. El viento pes
tilente de la corrupción agosta en un instante toda la 
moral privada. El honor y la inocencia se venden : el 
vicio los compra ; y la belleza y las gracias se ponen 
en tráíico con los empleos y los honores. Entonces es 
quando en las salas de Audiencia se manifiestan á la 
vista, como en mercado, los atractivos femeniles ilumi
nados por la ambición y la codicia : allí el hermano 
lleva á su hermana; la madrea la hijn ; el marido á 
la esposa; el amante á su amada. El Sultán pasa . . . . 
Mas separemos la imaginación de esta pintura ignomi
niosa : estremezcámonos de lo que hemos visto, y de
mos gracias al cielo de que el golpe no ha venido tan 
tarde, que el desorden no pueda tener remedio. 

Si de esta degradación moral , se ponen los ojos en 
las fuentes de la prosperidad pública, los mismos efec
tos se ven , el mismo aniquilamiento, el mismo estrago. 
La fantasía caprichosa del Señor , y la sed de oro in
saciable que abrasa á sus ministros devoran sin cesar y 
sin compasión toda la substancia de los subditos, y to
dos los recursos de la fuerza pública. A nuevos anto
jos , vejaciones nuevas. El labrador, á quien no rin
de su trabajo ni un triste mal pasar , abandona , quan
do puede, sus tierras , y se refugia á las ciudades don
de halla modos mas fáciles de subsistir. Los campos, ya 
desamparados por esta causa , se acaban de despoblar 



con las guerras caprichosamente declaradas , tiránica
mente sostenidas , y de ordinario mal dirigidas. Estas 
arrancan al arado los pocos brazos que le restaban: y 
la tierra no puede contar mas que con unos pocos co
lonos , que pálidos, rotos y consumidos de fatiga ape
nas ganan con ella de que subsistir, para que su ¡u-
dor resplandezca, convertido en oro y pedrerías en los 
palacios y en los vestidos del tirano indolente' y de 
sus cortesanos. Otro tanto puede decirse de la ' indus
tria y del comercio. jCómo podrán progresar en un 
pais donde á cada paso los comestibles se alzan , la 
circulación interior se obstruye , y los privilegios ex
clusivos amontonan en pocas manos la riqueza y los 
productos? 

El fundamento principal de este poder tan repug
nante á la naturaleza , tan contrario al intere's gene
ral de la Nación , y al particular de los individuos 
consiste en la ignorancia. La ignorancia embrutece á 
los pueblos , y les hace mirar por derecho la usurpa
ción , y por deber la servidumbre ; los opresores pa
recen de una naturaleza superior , hechos para man-
tlar y gozar, mientras que ellos nacieron para obede
cer y sufrir. Asi es que nada temen tanto los tiranos 
como la ilustración, y se contemplan tan feos que quie
ren siempre rodearse de tinieblas. No hay que buscar 
en estos paises , ni la conveniencia y prosperidad que 
proporcionan las ciencias, ni la perfección moral que 
resulta de las letras , ni el brillo de las bellas artes. 
Es cierto que alfí;unos déspotas, inconsiguientes en es
to con sus principios y su posición , han favorecido 
éste ó el otro ramo de conocimientos ; pero son siem
pre aquellos que menos relación tienen con la noble
za y belleza de los sentimientos morales ; aun su fa
vor , si ha contribuido á desenvolver ciertos talentos en 
las artes , los han hecho servir por otra parte á mo
numentos de adulación y de orgullo ; de modo , que 



estos monumentos son a un tiempo, por diferentes as
pectos , la gloria y el oprobrio del espíritu humano. 
Mas este favor, sea qual fuere , es siempre una ano
malía : nunca pasa de un reynado , y al instante las 
luces, descuidadas ó perseguidas , se degradan, se cor
rompen y se apagan. Ni puede ser de otro modo : por 
una parte la observación de la naturaleza física , y los 
conocimientos útiles que de ella dependen, sin embar
go de contribuir tanto á la riqueza y prosperidad de 
los pueblos , son tratados por los tiranos ignorantes 
de inútiles y vanas teorías. En los otros ramos de 
ilustración jquál es el que puede el déspota proteger^ 
sin inconveniente para sí misnvol jSerá la moral? Es-
la enseña á conocer sus vicios. ¿La política? Pone de 
manifiesto sus usurpaciones. ¿La econonw'a ? Le echa 
en cara su loca rapacidad. | La eloqüencia , la poe-
sia? Si cumplen con su instituto fulminarán rayos y 
relámpagos contra é l , y excitarán los ánimos á sacu
dir sus cadenas. 

No hay pues gloria, virtudes, iusticia ni leyes, no 
hay prosperidad ni abundancia donde manda el poder 
arbitrario. La tierra entera da testimonio de esta ver
dad eterna, en la despoblación y miseria de las regio
nes condenadas á sufrir su tiránico yugo. ?,Qué se haa 
hecho las fértiles llanuras del Asia , las ricas produc
ciones del Egipto , la fecundidad de las costas Berbe
riscas? La ignorancia estúpida á que su religión y sus 
costumbres las condenan , las mantiene en ese estado 
miserable de donde no saldrán sino á fuerza de san
gre y de prodigios. En Europa misma , donde las cos
tumbres y las luces deberían tener, al parecer, en mu
cho mejor situación á los iiombres , casi todos los Es
tados se resienten del mortífero influxo del poder ab
soluto. jSaca esta parte del mundo todo el bien que pu
diera de sus adelantamientos y de su superioridad? No 
ciertamente ; y su civilización tan decantada no ha 



contribuido á otra cosa sino á mitigar las formas del 
despotismo , fel qual por eso no dexa de e;iístir real
mente. 

Es cierto que un buen Rey suple á veces por una 
constitución ; pero seria preciso , para no nccesiiar de 
ella , que el Monarca sabio y justo durase tanto co
mo el Estado. Que Antonino ó Marco Aurelio gobier
nen siempre el mundo , y no será necesario limitar 
sus facultades ; pero muertos ellos ¿quién defenderá 
la obra de su sabiduría contra los atentados de Com-
modo? Desengañémonos , los Principes virtuosos no 
quieren cargarse con la inmensa responsabilidad que el 
poder arbitrario lleva consigo. Acordémonos que T r a -
jano , el Monarca mas perf.cto que tal vez ha habi
do en la tierra , dixo al Prefecto del Pretorio entre
gándole la espada , señal de su d ign idad : Toma esta 
espada para defenderme, si gobierno según las leyes ; para 
caAigarfíte , si obro contra eiUis., 

Es pues injusto el exercicio del poder absoluto, 
porque una voluntad sola se arroga el derecho de con
tradecir á las demás : es una tiranía y una usurpación, 
porque priva á los hombres violentamente de ios d e 
rechos esenciales, sagrados é imprescriptibles que les 
corresponden. Un gobierno de esta especie i]0 es go 
bierno : es un abuso , un desorden ; es la guerra de 
uno solo contra todos. Para ser Soberano absoluto se
ria necesario ser soberanamente sabio ; y querer exer-
cer con fuerzas y potencias limitadas un poder ilimi
tado es pretender locamente elevarse sobre la natura* 
leza humana. 
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NOTICIAS EXTRANGERAS. 

I N O L A T B R R A . 

Londres 14 de Septiembre de 1804. 

No tenemos ya que quexarnos del süendo del Monitor sobre 
los asuntos de España , pues acaba de publicar la narración de 
ellos, que empieza por los acontecimientos ocurridos á princip lo 
de IVIayo , y concluye con la fuga de Josef Bonaparte de Ma
drid , y su llegada á Burgos. Nunca se ha dado á la prensa una 
historia tan curiosa; ni tan descaradamente falsa. ¿Qué dirán nues
tros lectores de un papel en que se representa á los Españoles 
como vandidos , culpables de crueles excesos , rebeldes á las le
gitimas autoridades , y ansiosos únicamente de discordias y de re
voluciones ; tiiidntras los Franceses (¡inocentes y pacíficas cria
turas !) se les pinta moderados y humanos sin haber provocado 
al pueblo, ni cometido culpa alguna' ¡Ó inocentes víctimas sa
crificadas el 3 y 3 de IMayo, si pudieseis volver al mundo, qué 
testimonio daríais de la humanidad die los Franceses! 

El Gazetero , después de una falsa reseña de tas crueldades co
metidas por los Españoles , pasa á exlminar los procedimientos 
<le la división de Bessieres, del ataque de Zaragoza, de los mo
vimientos de Moncey , y de Us operaciones de Oupont, sobre cu
yos puntos haremos algunas reile:[iones. En primer lugar debemos 
observar que la narración misma suministra copiosas pruebas de 
la bizarría y'valor indomable de los patriotas; pues en ella se con
fiesa que apenas hay un pueblo, por infeliz que sea, en que los 
Franceses no hayan encontrado resistencia. Verdad es que al mis
mo tiempo asegura haber sido fáciles los triunfos á los France
ses ; pero esta aserción es directamente contraria á la misma con
fesión del enemigo de que los Españoles cortaban puentes, levan
taban baterías , se apoderaban de todos los pasos ; y en suma, 
hacían quanto podia esperarse de li pericia y dat valor. Hechas 
estas observaciones preliminares, pasemos á la narración. 

Bessieres empleó el mes de Junio en aquietar los disturbias 
de Navarro , Guipúzcoa y f^ixcajut. No sabemos de qué modo. 
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pues cada día había una resistencia señalada, y coló estaban so
metidos al enemigo los distritos que ocupaban las tropas Fran
cesas. Después de una digresión que hace elGazetero, refiriendo 
las operaciones militares en otras partes de España, recopílalas 
de Bessieres, y hace una relación pomposa de la batalla de Rio-
seco. D i c e , pues , que el exército Francés se componia de i l 9 
hombres , y el de ios Españoles de 3 j9 . El hecho es cierto , ea 
quanto á la primera parte ; pues efectivamente, tenia el enemi
go io9 infantes y a3 caballos j pero- los Españoles no pasaban de 
s^d hombres , por la mayor parte paisanos indisciplinados , y 
unos 800 caballos. Añade el Gazetero , que el número de muer
tos , heridos y prisioneros ascendió á i6d hombres;] esto es , unos 
I© mas del número de los Españoles. Por último , asegura que 
de resultas de esta victoria se sujetó á León , Falencia ^ Valla-
dolid , Zamora y Salamanca. Nótese que todais estas ciudades e s 
tán ahora en poder de los patriotas. 

La relación del sitio de Zaragoza erripieza desde ^ de Junio 
y en ella se dice, contra toda verdad, que los insurgentes fueron 
vencidos en Mallen, Alagon , Epila y Torrero. Hakiéndose re-r 
tiniíio (sigue el Monitor) nuestras tropas delante de Zaragoza^ 
les Generale's Lefeivre y í^erdier dieron principio á<sus operat-
tiones miUtsres en a de Julio. Desde este dia ai t%¡ te toma
ren ¡as disposiciones necesarias-fura.estrechar Ja aitidad. En «s*-
te iatervala los patriotas-embistieron muchas veces con gran de
nuedo al enemigo. Comenzó el bloquea de la ciudad^ Aquí se ¡a-
terrumpe la narración hasta que ai fin de ella vuelve á tomar el 
hila , y nos dice el historiador. Se empezó, el sitio, habiéndose 
llevado artillería de Bayona y Pamplona. El 16 ,ds^ .agesto ai 
romper el día , se abrió brecha , y se dio el. asalto á la plaza. 
Aquí tenemos por confesión del mismo enemigo uta prueba coiil^ 
pleta de la gloriosa defensa de Zaragoza. Tomáronte -des puer
tas ; pero se emplearon muchos dias en reencuentres. obstinados, 
hasta que al fin se tomaron catorce Convenios que habian sid» 
fortificados , tres quartas partes de la ciudad y el arsenal, y to
dos les almacenes. Pero se pregunta ahora ¡se apoderaron los Fran
ceses de la c iudad? . . . No se habla una palabra mas del sitio» 
ni del éítito que tuvo j si bien se nos dice que la ciudad ha que
dado casi toda arruinada coa ei fuego ^ las bombas ^ y la expío-
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s5on de las minas. Juzgvien ahora nuestros lectores pCt to dicho 
del valor y constancia de los patriotas. 

La relación de los sucesos de Cataluña suministra otra prue
ba del denuedo y valor de los Españoles. Nuestros lectores de— 
íearán saber ahora cómo se refieren en el Monitor Jas operacio
nes de Moncey , y su derrota delante de Valencia : pues pasA 
de este modo según el Gazetero : los Ffanceses quedaron victo
riosos , aunque tuvieron combates muy sangrientos antes de su 
llegada á yalenc'ia en a8 de Junio. Dióse la señal de la bata
lla , y la intrepidez Francesa superó, como era de esperar , to^ 
dos los obstáculos. Poco después nos dice que no se batieron las 
murallas por estar esperando el Maüscal artillería gruesa. A 
renglón seguido, le venios guerreando con un cuerpo de insurgen
tes , en la orilla derecha del Jucar , esto es , retirándose de V a 
lencia j y por ultimo , le hallamos apostado en San Clemente, dis-> 
tanta unas treinta leguas. 

Pero aun es mas curiosa la relación acerca del General D u -
pont y de su exército. Las primeras operaciones de éste (con
tinúa el Monitor) fueron acertadas y felices : júntasele el Ge
neral í^edel, y entre los dos componían la fuerza necesaria , si
no para tubyugar teda la Provincia , al memos para preservar-* 
hí de una sorpresa. En seguida declam|i el .Gazetero. contra efc 
General en tales términos , que le tendríamos á éste por ej ma» 
estiipido de los hombres si volviese á poner los pies en Francia. 
Acúsale de haberse malogrado por su culpa el buen éxito : todo 
estaba ya asegurado , quando ó Dupont , después de unos desas
tres que no saberUos á qué atribuir , se le corta ta comunicación 
con Madrid , se halló separado de las dos terceras partes de sus 
fuerzas , y hubo de dar la batalla con la tercera parte de su 
txército. Luego se rebaxa su talento diplomático tanto como su 
pericia militar , y se le acusa de falta de firmeza y lubilidad po-
litica. En medio de dichas reconvenciones contra Dupont , se con
cede que esta victoria de los insurgentes debe de animarlos mu-
chisinio. 

¡Pero, Señor Gazetero , Josef Buonaparte liuy<5 de Madrid ! ¿Á. 
%ue no adivina el hombre mas diestro la razón de esta fuga? No, 
nunca atinó con ella el ingenio humano. El Rey dexó á Madrid. 
porque, el agua ere malof y las tropas le siguieron en busca de 
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quartelet mar frescos. Del agu» de Madrid nada sabemos ; pero 
podemos asegurar que Josef y sus vandidos hallaron en la Corte 
demasiado calor para vi/ir en ella , y hubieron de escapar á toda 
priesa. 

Esta preciosa narración concluye así : todo lo qae se ha dicha 
de los sucesos de España , es exacto j y al contrario , falso quart" 
to se ha publicado en los papeles Ingleses sobre el particular. 
jPero cómo es que este exacto narrador olvida un hecho, de po
ca monta, como la rendición de la esquadra Francesa eu Cádiz? 
(fiibrahar Chronicle.) 

El Embaxador de Austria en Holanda ha salido para Viena; 
los papeles Franceses dicen que es por haber tenido licencia pa
ra ir á evacuar asuntos particulares. Sin embargo , asi allí co
mo aquí se atribuye su partida á la guerra que parece inevita
ble entre Francia y Austria. Bonaparte, que no puede dexar so
segar á nadie , y que se vé , por otra parte muy apretado , hx 
pedido sus respectivos contingentes á los Estados de lá Confedera
ción del Rin. . . Con motivo de la conscripción ha habido nio-* 
vimientos serios en Polonia , en Toscana , y particularmente en 
al Tiro! , adonde el Gobierno Bávaro ha enviado con toda c e 
leridad desde Munich seis batallones de infantería , competente 
número de caballeria j y an tren de artillería. (Morning Chrt-
micíe). 

F R A N C I A . 

El Clero Francés ha empezado ya á cumplir con las órdenes 
del Soberano Corso , de que hablamos en nuestro Número ante
rior, en orden á leer en las Iglesias los discursos y decretos del 
Senado sobre la guerra de España. Los Obispos se empeñan co
mo i poríia en dirigir pastorales , á qual mas lucidas y armo
niosas, á sus Diocesanos. Entre ellas merece particular mención 
la del Obispo de Soissons, en la que se leen los periodos sigoientesJ 

„ Quando cumpláis con el honroso encargo {habla con los Par" 
„ róeos) de leer estos documentos en el pulpito , seréis los intér-
„ pretes del entrañable afecto que el Emperador profesa á tu» 
„ vasallos... El que pudiera mandar comoSoberano , solo exhor-
„ ta como padre. £1 que tieac derecho 4>ara llamar imperioíamen-
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5, te á la pelea , á los q.ie deben part ic ipar i sus triunfo?:, s o -

, , lo emplea la.s insiiiuacioJies Jel amor para rcuiiirlos blxo sus g l o -

, , liobos e s t a t i da t t c s . . . Nu iiisÍ!ni:la S. Rl.- que esta nueva prue-

„ ba del amor de sus pcübloi t rae consigo giaiuies saci i í icios; p e -

,_, ro al iniiiiio t iempo declara que son necesai ios para evitar otros 

„ mayores , y para lograr la paz general , aquella paz que s e -

j , rá la época del descarso. ¿Y quál será por otra parte el F r a n -

, , ees que pueda olvidar , ú no apreciar los inmensos sacrificios 

, , que le han costado , y le cuestan al Emperador , la salvación, 

„ la gloria y la felicidad de Ja p a t r i a ? , , {Jsurnal de i'Empire.) 

N O T I C I A S D E L K E Y N O . 

L a patr ia posee ya en so seno aquella preciosa porción de sus 
Ínclitos defensores , que conlniada y cautiva en las rej.,iones del 
N o r t e , gemía entregada á la desesperación y al dolor. Los muros 
de Santander han tenido la dicha de acOf^er á estos leales guerreros , 
quienes celebraron con la mayor solemnidad y aparato el cumple 
años de nuestro an):uio v de?giaciado FERNANDO. Con tan p laus i 
ble nijtivn el firigadiei- Conde de San R o m á n , Comandante g e n e 
ral in te i ino , h i /o una eloqüente y patr iót ica p roc l ama , de la que 
copiamos con el mayor gus to , los trozos s igu ien tes : 

„ . . . . Ausentes á mas de 70C leguas de vuestra p a t r i a , y 
, , haciéndoos ignorar quál era su suerte , pretendieron seducir 
„ vuestra lealtad , comprometiéndola al acto mas a rb i t r a r i o , o p r e -
„ sivo y mas injusto i pero fieles á vuestras banderas y á v u e s -
„ tros Soberanos legítimos , supisteis con firmeza oponeros á e l lo , 
„ y el deseo de vivir y n)orir unidos á nuestra p a t r i a , fué la 
„ sola unánime expresión de vuestros corazones. . . . 

„ . . . . En tales circunstancias el cielo hizo penetrar hasta 
„ nosotros noticias directas del estado de nuestra p a t r i a , y de 
, , que clamaba por nuestros brazos para su a u x i l i o : al punto os 
, , reunisteis toJos para correr á dár.selo ; se ofrecían dificultades 
„ casi insuperables para conseguirlo , pero nada poJia ser bastante 
„ para arredraros ; y con quantas privaciones , tatigas , y c o n t i -
, , nuadüs ri'Cígos habéis luchado para el logro de la empresa , las 
, , habais sufrido con aquella heroyca constancia , y especie de s a -
„ tistaccion , que sola es capaz de insí-irar el patr iot ismo mas e l e 

„ vado. . . . 
La Divina Providencia no podia menos de auxiliar tan justa 

causa. . . . Loeraiiios al,fin , ve.iciendo tantos ob.Maculos , pisar 
„ el suspirado suelo de nuestra patria ¡ Dia memorable consa-
, , grado por la pública expresión de los sentimientos mas dignos del 
„ verdadero pí t r iot israo F.sp.ifiol , y qi;e se t ransmit irá sin duda á 
„ la posteridad con la gloriosa histori-a dé su numbre ! . . . 
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„ Hoy nos vemos sobre las armas, logrando ya en nuestra pa-

„ tria la feliz suerte de celebrar el cumpleaños de nuestro Sobe-
„ rano FEriNAKDO vii ; y para restituirlo á su solio , y que prós-
„ peramante nos gobierne lleno de esplendor y gloria , muy en 
„ breve será satisfecha vuestra impaciencia poniéndonos en mar-
j , cha para ir á tener parte en tant-os laureles como están cogien-
„ d o , cubiertos de gloria , nuestros compañeros de armas . . . . 

, , . . . . Qnando llegue el deseado dia que logremos vernos al 
, j frente de nuestros enensigos : entonces me hallareis siempre á 
„ vuestro lado, dividiré con vosotros todos los peligros , y re -
„ unidos con la digna , bizarra y distinguida oficialidad que oi 
„ manda , haremos ver al mundo entero , que si una m ;erte cu-
,, bierta de gloria en el campo del honor , fué siempre el objeto 
„ de los deseos del soldado Español , quáuto mas deberá serlo at 
„ lograrla peleando por la cau.a la mas sagrada., la mas justa, y 
„ en que interesan, i un mismo tiempo , la defensa de nuestra 
„ santa Religión, y Ja de nuestro ainado Soberano legítimo F B R -
„ NANDO VII , y la dignidad é independencia de nuestra patria." 

Extracto de una carta del quarlel general de Tudela 4 t6 de Octubre» 

El dia I» salió el Brigadier O-Donoju con 400 hombres de in
fantería, 100 caballos, y 1 piezas de artillería á insultar las avan-
aadas de Caparroso , que ocupa el enemigo con 38 hombres j pe
ro la gran guardia , quando vio que se acercaban tropas nuestras, 
iiuyó con tanta precipitación, que el Oficial dexó los 3 tomos de 
Ordenanzas : salieron á breve rato de Caparroso como unos 1000 
hombres , los nuestros se retiraron sin que el enemigo se atrevier* 
á seguirlos , antes bien hacia alto quando las .pequeñas partidas de 
tropas ligeras volvían .cara. Advertían éstas que los Oficiales Fran
ceses daban empellones y sablazos i tus soldados para obligarlos i 
i r adelante. 

CoRufJA 19 de Octubre. Hoy ilegaron á este Puerto dos Fraga
tas de guerra Inglesas , trayendo á su bordo al Marques de la Ro
mana y orros Oficiales Españoles, al Embaxador lugles cerca de l« 
Junta central ; y millón y medio de pesos. 

Este Periódico snle á luz todos ¡os Jueves , y te compone 
de dos pliegos <¡ dos pliegos y medio cada número , según los ma-
feriales den de sí, ó las circunstancias exijan. Se subscribe ^* 
Madrid en la Librería de Pérez, cal/e de las Carretas '• I"* 
Subscriptores de Madrid pagarán por trimestre 4o reales, /«"' 
medio año 37 , por año 7 0 , y se les repartirán los números por tut 
casas. ^ los de las Provincias se les remitirán francos de porte,y 
pagarán por trimestre 3a reoles , por medio arfo ó i , por año 118. 
Xof números sueltos se venden en la misma Librería á 1 reales. 

Los papeles , poesías, anuncios y avisos que se nos envíen para 
insertar, defieran dirigirse francas de porte: A los Editores del Se--
manario Patriótico: librería de Pérez, calle de Us Carretas: Madrid. 


